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• * . U O O  A  F R A N C O : l lA R R IB A  El

El anhelo de Dios
A  cualquier punto que miremos con. 

templamos maravillas estupendas.
Es la obra de Dios.
Y  D ios tiene que dejar su huella 

de artista inigualable, de sabiduría y  
poder infinitos.

Los paganos, los hombres de to­
dos los tiempo.s y  países, han quedado 
prendados de tanta hermosura. Los 
pensadores se han abismado en la 
contemiflación de tanta grandeza y  
poder.

y  sin embargo D ios, que ha es­
parcido tanta m agnifirencia y  la  sos­
tiene con derroche sin lím ites, no  pa- 
rece llamar la atención ' demasiado 
sobre su espléndida creación.

Cuando vemos la obra de un ar­
tista, de un pintor, un arquitecto, no 
podemos menos de admirar el genio 
del autor. Este hombre privilegiado 
pone su firma y  quiere ser conocido, 
ansia el aplauso y  aspira con fru i- 
c itn  cl incienso de gloria  con que 

le ensalzan sus admiradores.
P ero  si este hombre es padre, ob­

servadle en la  intimidad de su casa. 
Es otro hombre. C oge  su ch ico  pe­
queño, le besa, le acaricia, ríe y  quiere 
excitar en el niño u*na sonrisa de cari­
no que le  embriaga de felicidad. N o  le 
habléis de pinturas, de concursos, de 
triunfos, de nada. Aquel niño es el 
único atractivo de ,su -cm-azón. N o  
piensa más en que le conozca su hi­
jo . que sepa que es .su padre y  que 
le quiere más, muchísimo más que a 
nadie.

Dios, con toda so grandeza, pa­
rece olvidarse de vos obras, para 

tener presente .sólo que es Padre.

Quiere que le  conozcan sus hijos, 
que sepan que E l, Dios» es su Pa ­
dre, que se enteren «le lo m udio que 
le deben. Todo. Que sepan que los 
ha criado que no eran nada, ^ue los 
ha amado cuando aún no existían y 
l « ' h a  regalado esta v ida tan mag­
nífica y  les ha puesto en este mundo 
de hermosura incomparable v  les 
guarda una gloria  en su casa del c ie­

lo  para gozar siempre con E l. Quiere 
que sepan que el demonio había perdi­
do a la humanidad y  E l, Dios, los ha 
salvado dando la vida por ellos. Quiere 
que sepan que tiene sus delicias en 
estar con sus h ijos  y  se ha quedado 
en la H ostia  Santa para ser su ali­
mento y  compañía.

Es Padre y  concentra su atención 
en sus h ijos  y  quiere que le  amen 
porque es s «  Padre, más que a nadie 
y  más que a  nada.

P o r  eso despliega tanta magnifi­
cencia y  pone bien su huella en todas 
las cosas. Para  que les hombres vetn 
en todas partes la maravillas que hace 
su Padre y  le conozcan bien y  le se­
pan descubrir en los más pequeños de­
talles, como los h ijos conocen a sus 
padres, y  gocen de verle  tan grande 
y  tan hermoso y  tan sabio y  tan po­
tente... y  se sientan orguKosos de tal 
Padre... y  le bendigan continuamen­
te y  le adamen sin cesar y  le  amen 
más que a sus padres y  más que to- 
das las cosas y  más que a su propia 
vida. A s í to d ijo  D ios en el monte S i- 
n a í. “ Am arás a  D ios sobre todas las 
cosas” .

Y  así lo  ha repetido Je.sús.
P o r  eso ha mostrado su Corazón ■ 

diciendo; “ H e  ahí este corazón que ' 
tanto ha amado a los hombres...”  

¿H acia  falta todo esto?
_ ¿ N o  era natural que el hombre se 

^ntiera  arrebatado por el amor d e  su 
Padre, que se le escapara el corazón 
hacia D ios?

F e l ip e  C lem ente

:
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Págfina 2 EL E C O  DE L A  C R U Z

A Sagrado Corazón de Jesús
H e  levantado a Jesús 

U n  hermoso monumento 
Con su im agen 
E n  Un rincón de m j huerto. 
L a s  manos tiene extendidas. 
Tiene e l corazón abierto
Y  sus lla gas  amorosas 
N os  üeno de manifiesto.
M e  encanta estar a su lado; 
;E s tan bollo! ■
Es tan dulce sru mirada.
Que ya  no só lo  leepeto,
Suave caricia
E s  lo  que a  su lado siento.
U n  día con entusiíismo,
D e  los rosales sin cueaito.
C orté  m il floree,
A  las espinas sin  miedo:
Form é ramíis delicados,
Y  aunque sangrando m is dedos 
L legu é a  sus plantas
Y  de la  obra satisfecho 
Se loe presenté gozoso
Y  m e despedí diciendo:
Y o  m e tengo que marchar. 
Acepta, Señor, m i obsequio. 
Buen Jesús, no lo  desprecies, 
Aunque es pequeño.

P o r  la  noche
Sopló e l vendaval violento 
Llevándose de las ñores 
L o  m ás bello;
Aqu ellos hermosos pétalos 
D e arom a y  color s e le c ta ; 
Só lo de jó  las espinas 
Com o sangrante desprecio 
A  m i delicada o f r e n ^
AJ Sefior de tierra  y  cielo.

¿ H a  sido realidad?
¿ H a  sido tan sólo sueño? 
Cuántas veces tiene el hombre 
i lo r e s  de buenos deseos,
Pero  viene e l vendaval 
Y  a l poco tiem po 
Sólo quedan las espinas 
Com o recuerdo sangriento 
D e  propósitos sin fuerza.
D e poco firm es deseos.
¡J ea ia  que sabes calm ar 
E l tem poral m ás desecho!
A  las alm as
Sostén en sus desalientos.

R . JO R C A N O

TRIBUNAL BARATO
— i Hola , M aca r io !
— ¡ Hola , C o lás !
—¿Q ué ta! valso?

— ^Tarcual, vamos tirando,
 ̂— Pues te encuentro nm bien; es­

tás mu pito.

— N o  m e puó quejar; como estar, 
estoy b ien; que V is lo que pasa pol 

m m do y  le doy  muchismas gracias a 
D ios ; pero coa estas calores no pues 
cuasi respirar y  te sapega la lengua; 
y  es que los queaamos en estos pues­
tos tienes qui hablar mucho, con la 
gente que viene; y  cada uno de su 
casta, que paice que lo hacen de pro­
p io... 1 A h j . . . !

— ; T e  sabré ía boca? ¿Q ué no te 
^ n  de com er u qué? M e paice men- 

bra pal siñor Mago.

- Quién tha dicho a tú que no me

dan_ de com er? Talantas deraasiau. 
A q u í himos comido siempre pa v iv ir . 
N o  güeno, qui aqui no ves la  magra, 
n i el churizo, ni ía  longaniza, ni los 
pollos... P o r  no mentir, nos comimos 
un pollico pa N avidá  que lo  mandó la 
itá Rosa u dueña Rosa, que ya  se 

lo  merece la probe, que si no nol’hubia. 
mos prebau... y  ¿qué vas a p id ir en 
estos tiempos? N o  macontento nunca 
de comer, pero vas candando... que 
muchos ya han precurau quítame el 
puesto...

— Y a  te se conoce ande estás, ya, 
que te preba, te  p r d ¿ ;  y  los tra­
gos que techarás.

— Eso sí que no. Am ás que no quie. 
re el siñor M ago. L o  menos le paice 
que si te bebes un par de litricos de 
vino roiba amborrachar. Y o  ya lo  cam-

prendo, que si te vian borracho los que 
vienen al Trebunal y  a uno linsultas a 
utro larreas un garrotazo, porque no 
sabes ío  quihaces. u lo tiras patas 
arriba escaleras abajo nostaría bien. 
P ero  ya  tendrías conocimiento pa no 
beber de más. Colgaría en ese clavo 
la bota, de un par de litricos no más; 
y  de cuando en cuando a remójate la 
boca... y  na más. Que sacababa, pues 
taguantabas y  hasta mañana. P e ro  no 
quié el siñor M ago, que n o ; y  gmá-s 
ahura questá todo mu caro.

— ¿Q uiés un trago? U na vez, qué 
ver tiene.

— i Hom bre ! cuánto conocimiento 
tienes.

— Tom a, y  apreta, ques el chorro 
mu delgau.

— ... lA h j . . . !  lO h lá ! ¡ch lá !
— ¿Q ué te paise es*e vín ico?
— Questo resucita; M e sha quitau 

la seca que tenía en la boca.
— ¿Sabes lo que pués hacer?, qué­

date la bota y  ya  me la darás otro día.
— Pa  qué la quiés dejar. Aguarte 

un poco y  la^ vaciaré en otro trago.
— Arrea , pues.
— N o  hi conocido otro hombre co­

mo tú.

— ¿ N o  bajarás a las fiestas estíaño? 
Comerás de lo güeno y  beber a con­
tento.

N o  sé si podré u ande estaré- 
¿ T e  vas a ir  a otro puesto?
— Es que mhan comprometido pa 

veraniar tol verano; es dicir, nostá.del 
todo arreg lau ; aún se lo tengo que 
d ic ir al señor M ago. Porque ¿cómo 

lo  vas a dejar solo? Y  aqui no quió 
que vanga a íro ... y  ahi está. Todos 
micen que salga que me conviene to­

mar e l aire, que aqui siempre ene©, 
•rrau que no es güeno. P ero  a m í aire 
no mhace falta, quen Zaragoza tene­
mos aire pa to los d'España, que pe­
ga un cierzo ... y  ahura más con tan­
tas calles tan anchas pasa el aire co­
mún güete. M icen que vaya al monte, 
i i a l  m ar... N o  mhace falta el monte, 

ni el aire, ni el agua, ni el mar, que 
n| aun pa beber vale. T ú  lontiendes, 
tú. Güeñas magras, u cordero asau y  
güen vino, eso es lo que da fuerza y  
salú. Y a  mavisarás pa las fiestas.
. — ¿V as  aspachar la bota?

— Ahura mesmo... chirri... ch irri... 
ch irri...

B l señor M a go.— \ M aca rio ! \
— chirri... d iir r i. ..  ch irri... i
S eñ o r  Afa5ro.— ¡ M aca r io ! . ;
— ch irri... ch irri... chirri...
S eñ or ¡ M a ca r io ! !
'— hj . . . !  ¿Q ué manda usté? 
S eñ or M a g o .— Os estoy t^ n d o  ha. 

M ar y  no contestas.

— M a ca rio .— M h i enredau una mia­
ja  con Colds, que ya  sabe usté qués 
mu gucn chico.

— B o  prim ero se contesta; no sé
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qué misterio es ese, no responder. D ile 
a Colás  que entre.

— Colás.— ¿D a  usté su premiso?

— adelante. . .
— ¿Cóm o ~ - . i  su mercé?, paice que 

campa,
— Sí, gracias a D ios estoy muy bien. 

Tam bién tú estás muy bien.
— Tam ién estoy mu bien. N o  hi es- 

tau nunca malo. L o  malo es que se 
está perdiendo todo por no llover, j El 
tiempo qui hace que no ha llovido 
estiaño! T o  está seco. N o  secaremos.

— Es una pena muy grande. Pero 
por fin ha llegado la lluvia. D ios se 
ha compadecido.

— N o  sabe naide lo que vale el 
agua. Con e l agua tienes de todo : tri­
go, pan, patatas, vino, cebada pa los 
abrios, frutas... de todo, Y  si no llue­
ve  no hay nada; y  aun la zaica no' 
baja, y  iodo  mal, quel año es mu largo.

— H a y  que pedir al Señor, que E l 
es el A m o de la lluvia, de las cose­
chas y  de todo. A qu í pedimos a Dios 
de continuo y  hemos hecho solemnes 
y  piadosas rogativas.

— En el pueblo tamién himos ido en 
rogativa a la V irgen  del Cabezo, y  
to los pueblos dalrededor, pero no quié 
llover. Y a  lo  icen las m ujeres: “ se­
rnos niu malos”  y  no nos quié escu­
char Dios.

— L o  dicen las mujeres y  debieran 
decirlo también los hombres, P o r  los 
pecados es por lo  que envía D ios los 
castigos a los pueblos.

— Tam ién los de la  ceudá son ma­
los, tam ién; más que en los pueblos.

— Ciertamente; son los más culpa­
bles. Cuando decimos que castiga D ios 
a los pueblos, nos referimos a iodos, 
pueblos y  ciudades. D ios esíá muy 
ofendido. En España estamos mu 
agradecidos a D ios que nos dió una 
victoria tan completa y  tan d ifíc il con­
tra tan poderosos enem igos; y  nos 
ha librado de otra guerra aún mucho 
m ayor; pero no hemos corre^ond ido 
a tanta bondad, ni *iemos aprovecha­
do debidamente esta paz que dis­
frutamos y  que es el más grande 
de los bienes de las naciones en este 
mundo. Debiéramos haber sido muy 
religiosos, muy fervorosos, cumplien­
do en todo con e l mayor cuidado la 
santa ley de Dios. Es bien triste re­
conocer que son muchos, muchísimos, 
aun entre los cristianos piadosos, los 
que viven  y  obran en muchos aspeo 
tos como los que no tienen relig ión  o 
carecen de fe. Parece como si su vida 
religiosa no M viera más alcance que 
las prácticas relig iosas; y  en los de­
más aspectos de su vida c iv il o  profe­
sional no transciende el fondo relig io­
so de sus creencias. En sus amista­
des, recreos, negocios, profesión, as­
piraciones, etc., no se diferencian de 
los demás. Tienen las preocu{iaciones

y  afanes de riqueza y  ambiciones, de 
divertirse, de pasarlo bien, de despre­
ocupación de los necesitados...; v i­
ven como si hubieran de v iv ir  siem­
pre aquí, sin pensar ni anhelar el cie­
lo ; sin tener presente que el más gran­
de de los males es el pecado y  que 
“ hay que amar al p ró jim o cMno a 
nosotros mismos” . H a y  muchos po­
bres, que no pueden ganarse la vida, 
o  que no ganan lo  necesario; muchos 
inútiles por su edad '> su invalidez. 
N o  es posible seguir asi. Es preciso, 
a todo trance, dar a todos lo necesa­
r io  para v iv ir . Es esto, además, lo  más 
urgente,

— Bastante haces con tener pa tú.
— H a y  muchos que nada pueden ha­

cer en eso; N o  tienen. P e ro  hay muchos 
que tienen. Y  el que tiene ha de dar al 
que no t i« «e . Esa es 'a  doctrina de Je­

sucristo. Es verdad que se ha ade­
lantado mucho en esto. E l Estado ha­
ce más que nunca se ha hecho: y  la 
tendencia y  planes son de ir cada vez. 

m ejor. ¡B end ito  sea D ios que nos ha 
enviado a Franco y  nos lo  conserva! 
P e ro  es necesario que todos colabo­
ren y  vivan esta rd ig ión  tan hermosa 
en todos los momentos y  lugares. Re­
conozco con alegría que también en 
esta se ha m ejorado mucho. Pero  D ios 

tiene derecho a ex ig ir  más. ¡ A ú n  se 
blasfema, su santo nom bre! ¡ A ú n  se 
profanan los días festivos, que D ios 
reclama para E l ! Se han transforma­
do muchas parroquias; la juventud, 
los hombres también se preocupan de 
sus deberes religiosos y  va  formándo­
se un pueblo intensamente relig ioso; 
pero es forzoso  trabajar mucho para 
que España entera ame y  adore a 
D ios como merece.

— E l siñor cura ya lo h ice comuSté. 
P e ro  la  gente d ice ; ,F.?te hombre nun. 
ca está contento. Q uerría tenenos tol 
d ía en la iglesia y  eso no pué ser, 
quhimos d ir a trebajar,

— S í ;  v a  más la gente a la  iglesia 
Y se mejoran las costumbres; pero no 
es bastante. D ios quiere más. Quiere 
que cumplan sus deberes religiosos 
siempre, no cuando les viene bien o 
en fiestas solemnes; quiere que cum­
plan lodos; quiere que sean cristianos 
en la iglesia y  en d  trabajo, y  en ca­
sa : con los amos, con los criados y  
am igos; en e l campo, en el taller, en 
la calle, en la taberna, en las d iver­
siones, en los contratos, en la salud, 
en la enfermedad... en todo. Porque 
tiene derecho a todo. Porque es Padre 
nuestro y  quiere nuestro bien, que nos 
quiere para hacemos felices en este 
mundo y  luego llevam os a su casa 
del d d o .  N os manda tribulaciones co­
mo los padres, para castigar nuestros 
males y  encaminarnos al bien. M ire ­
mos al Corazón de Jesús, todo amor 
a nosotros, y  pidámosle perdón de 
nuestros pecados y  gracia para per­

severar en su santo servicio. Sobre 
todo en este mes dedicado a ese Co­
razón todo A m or. Es infinitamente 
rico y  nada necesita. Sólo p ide nues­
tro  amor, Que sepan los hombres que 
Jesús les ama, que ha dado la vida 
por ellos, que v ive  por elli's en la 
H ostia Santa; que (¡uiere que todos 
nos amemos, que somos hermanos... 
y  cesarán las ambiciones y  los odios y  
las guerras...

¡ Sagrado Corazón de Jesús, ten 
misericordia de nosotros y  haz que fe  
amemos más cada d ía !

E l  M ago

Cuando recuerdo n: vida llena de 
encantos siento envidia a aquellos dU 
ciiosos discípulos que te seguían sin 
descanso; a aquellas multitudes que 
sabían la  grandeza de tu paso y  lo  
dejaban todo por seguirte, verte, eso 
sobre todo, y  escuchar tu doctrina.

Pienso con g o zo  que y o  también 
lo  hubiera dejado todo ; el fuego, la 
comida, la costura, la casa, los bueyes, 
el telonio de los tributos, las redes, 
las barcas...

i Oh ! ¡ Dichosos los llamados por 
D ios !

¡D ichosos los que Je seguían!
Y  pienso que iría gozoso, apresura­

damente adelantando a todos hasta 
ponerme cerca de Jesús; en prim era  

f ila .
Y  allí, cara a cara, contemplar em­
belesado tu rostro divino, tus ojos, tu 
boca..., todos los detalles de tu fiso­
nomía divina, en la que vería  refle­
jarse la  suavidad y  ternura de tu al- 
ma. tu amor infinito, tus delicias de 
vernos ante T i..,

¡A h o ra  estoy, aquí, ante 11, en 
prim era  fila .

Para  verte bien de cerca, para go­
zar en la contemplación de tu hermo­
sura. de tu bondad.,., de tu intimidad. ■ | 

B n  prim era fila  para que nadie me 
impida verte continuamente. Para que 
me sienta penetrado por tu mirada y  
por tu amor,

J . A d ELa c

T a l l e r a  B á i l o r l a l e e  - E L  N O T ¡ C I S R O “

se h& trasladado a la calle Mayor* núm. 6i* segundo d e r e c l ia
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Página 4 EL E C O  DE L A  C R U Z
Una m ira é a  a la  t ie rra

EL SELLO
í  En todas la- cosas, '.n la v ida vege»
)  tal de un modo particular, hemos vis-

! to esa hermosura ]ne Dios esparcí 
por t' das partes con una prodigalidad 
infinita.

Y  contemplábamos, absortos, como 
uno de los caracteres de la obra de 
D ios, el perfecto acabado de sus 
obras. Todo  primoroso, hasta los más 
míninios detalles, hasta lo que nadie 
observa. L a  florecilla silvestre del 
b fazal o  del monte; la hierbecilla que 
flota en d  hueco de una peña... her­
mosas, finas, labradas con la misma 
delicadeza que las que cTecen en un 
jard ín  real.

Pensamos que los grandes artistas 
todo lo hacen bien; y  en todo dejan 
la huella de elegancia y  hermosura 
que brota sin esfuerzo de esas almas 
excepcionales.

En D ios hay más. D ios todo lo  ha­
ce hermoso, perfecto. N o  sabe hacer­
lo mal. P e ro  los artistas agotan las 
horas y  a veces la  vida entera en sus 

obras maestras, y  contemplamos con 
embcle.so un tap iz, ’ ina estatua, un 
bronce, una miniatura... que no se 
ha repetido ya.

y  aun cuando ese hombre genial 
realiza obras diversas ci-n fecundidad 
sorprendente, han de salir de sus ma­

nos, que nadie puede sustituir, y  ¡a 
producción es siempre insignificante.

Cuando e¡ hombre lia logrado pro­
ducir con rapidez por medio de arti­
ficios ingeniosos, las obras en serie 
son titiles a la sociedad pero desme- 
recen extraordinariamente. Son un 
producto industrial.

En el inmenso museo «leí mundo no 
ocurre así. Es museo y  taller v  fá­
brica. Todo  se produce i-n abundancia 
fabulosa y  todo perfecto.

M irad  un campo de trigo . Brota la 
espiga y  se van formando los granos, 
maduran, .se doran, se" endurecen... va 

se pueden segar.
¿Cuántos se han pnxiucido?
I,a  m irada se detiene gozosa en 

aquel mar amarillo i|Ue ondula sua­
vemente al viento.

¿ Quién puede contar ? Queremos 
abarcar todos los campos, prontos' a 
\ recib ir la hoz. P e ro  siguen detrás de 

aquella loma... y  en tedas las grandes 
llanadas trigueras y  ; en todos Irs pue- 
H os de España y  del mundo!

Tomamos un grano cualquiera y  
lo vemos perfecto, acabado sin preci­
pitación, c «n o  si sólo aquel se hu­
biera hecho; y  lo  mismo el otro, sin , 
fa ltar un detalle el más nimio y  to­
dos iguales.

: Qui; cantidades tan enormes de

DE DIOS
t r ig o ! Carro-, v;¡gone=, trenes, har- 

i ' . C ' .  ntable- empleados en todas 
partes para cl transporte de esa can­
tidad fabulosa que es el alimento del 
mundo entero.

L a  rapidez no ha empeorado la ca­
lidad del producto.

V  lo mismo ocurre con la cebada, 
la avena, centeno, maíz, lentejas, ju ­
días, garbanzos, guisantes, habas, to­

mates, cerezas, ciruelas, almendras, 
olivas, higos...

Coged una almendra, una alubia, 
un cacahuete... y  podréis observar que 
no se ha om itido ningún detalle; las 
dos piezas on que se divide, el ger­
men, la película de seda que envuelve 
el conjunto y  la  cáscara, el estuche 
que lo  guarda y  preserva.

. L o  mismo vemos en la lenteja, en 
el cañamón, ¡en  la misma semilla del 
h igo !

Esa miniatura primorosa no ha ago­
tado la vida de un artista. Su Autor 
las produce por miriadas incontables 
con rapidez pasmosa;

Y  cuando el hombre ha llegado a 
producir algo con rapidez, como las 
hilaturas, tejidos, alambres, piezas me­
cánicas, impresos lo hace con una ma­
quinaria enorme y  en el recinto de la 
fábrica. Una rotativa es- una maravilla 
moderna. Parece un sueño ver salir 
con esa abundancia los periódicos im­
presos a varias tintas, cortados y  ple­
gados en flu jo continuo.

D ios tiene las fábricas de granos y 
semillas y  frutos, sin aparatos sin rue­
das. sin maquinaria^ sin in.stalaciones 
de n^otores hidráulico', eléctricos ni 
térmicos, en el h ilillo  de una paja, en 
e! mango endeble de una fruta, en 
todos los millones de árboles de las 
ricas vegas, en las innumerables plan­
tas de todas clases de las huertas y  .de 
los montes. Con una simultaneidad ad­
mirable, con una uniformidad y  dis­
ciplina perfecta. Y  todo en trabajo 
constante, sin interrupción, sin huel­
gas. sin turnos, dia y  noche, con bue-

y  tiempo contemplamos
atónitos cuanto alcanza la m irada la 
opulenta fábrica y  taller v  museo del 
campo en el más profundo silencio y  
la más fecunda labor.

J u a n  d e  l a  C r u z

SUSCRIBASE V. A
EL ECO DE LA CRUZ

Pidan precios y  muestras.

Precios de suscripción de 
EL ECO DE LA  CRUZ 

q u e  rigen desde 1.2 de enero 
de 1945

1 ejemplar .. 2’50 pts.
2 ejemplares 4’00 yy

3 6’00 y t

4 S’OO yy

5 lO’OO yy

10 1500 yy

20 30’00 yy

30 45’00 yy

50 « 75’00 yy

100 ty 125’00 yy

200 yy 250’00 yy

400 yy 500 00 yy

500 yy 625’00 yy

1.000 yy l.200’00 yy

LA  SUSCRIPCION ES POR 
UN AÑ O  COMPLETO

f l v  i I  O

Rogam os a  los auecriptorcs quc 

no hayan abonado e l im porte de la  

«is c r ip c ió n  se sirvan haeerlo cuanto 

antes. Comprendemos que, como fr e ­

cuentemente Se tra ta  de cantidades 

pequeñas, no le dan im portancia j' 

Se olvidan. S i no lo abonan pronto 

entenderemos que prefieren que les 

girem os a reembolso.

B IB L IO T E C A  DE "E L ECO DE 
L A  C R U Z”

(Prem iada en el concurso VíMaher- 
mosa GuoquI)

La Eucaristía y  la Comunión dia­
ria, por e l M . I. Sr. D. Juan Buj. 
2’50 ptas.

La Bruja Blanca por el M . I. s e ­
ñor D, Juan Buj. 3 ptas. íagr-tada!.

Memorias d© un socialista, por Ju­
lio  Ascanio. 5.* edición; O'SO pesetas

El Mago. T om < » n , l ü  y  IV , a 
2’50 pesetas cada tomo.

El hogar en cenizas, por don R a ­
fa e l Pam plona, 150 págs., 2’ñO ptas.l

Desde mi Cartuja y  Desde mi T e ­
baida, p o r  Nardo, con inspiradiaimoe 
grabados. S pesetas (agotada ).

Dos vocaciones, por Marina, 2'50 
pesetas. (A go ta d o ).

Esta Biblioteca es muy apropórito 
para lectura recreativa, apologética, 
form ación espiritual, para el veraneo, 
las veladas de invierno, cuadros es­
cénicos, bibliotecas populares y  de 
Acción Católica sobre todo en este 
resurgir cristiano de España, subs­
tituyendo a tanta lectura frívo la , in­
munda o desorientadora.

IN S T R U Y E . D E L E IT A . IN F U N D E  
P IE D A D . A L IE N T A . E LE V A . Í

y m

I

Péitronditos, F á b ric a s , e« **IlE c «
de la  C m * un periódico de p ro p a g a n d a  so cial y  re lig io sa  sa n a  popular

Ayuntamiento de Madrid




